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EL ENTRESUELO

Salió de su casa y dudó si bajar por las escaleras o por ascensor. Cogió el ascensor, pura vaguería, ya que vivía en un primer piso con un entresuelo de oficinas de por medio. Sólo tenía que bajar dos pisos. Pulsó el botón de planta baja. El ascensor no bajó sino que empezó a subir y a subir sin parar. Iba muy rápido. El pánico se apoderó de ella. No podía pensar. Debieron ser  segundos pero pareció una eternidad. Se detuvo, ella seguía bloqueada y no se atrevía a salir. Cuando pudo reaccionar, tomó la decisión de abrir la puerta y salir, pero el ascensor empezó a descender precipitadamente y se paró en el entresuelo. Esperó unos segundos y por miedo a que se repitiese no dudo y salió.

Ese mismo día al volver a casa, tenía miedo de repetir la experiencia, así que optó por subir por las escaleras. Subió los quince escalones que separaban la planta baja del entresuelo y se fijó que el ascensor estaba allí. Se paró, lo miró fijamente y volvió a pasar. De pronto el ascensor empezó a subir. Prefería pensar que había una razón para ello, tal vez alguien debía estar dentro, así que subió los quince escalones que separaban el entresuelo del primer piso. El ascensor estaba allí, sólo había subido un piso. Se extrañó al ver que no salía nadie,  empezó a ponerse nerviosa y decidió abrir la puerta. No había nadie. Subió solo, nadie estaba allí, nadie había pulsado ningún botón, pero el ascensor allí estaba.

La noche siguiente, ya entrada la madrugada, volvió a casa. Al entrar por la puerta pensó en los acontecimientos del día anterior. Esta vez no iba sola, le acompañaba su hermana. Empezaron a subir los quince escalones que llevaban al entresuelo. Ella iba delante y a falta de cuatro escalones escuchó algo o mejor dicho a alguien, alguien hablando, notó algo, una presencia y vio algo, una luz. Su corazón volvió a latir como el día anterior. Subidos los cuatro escalones vio que allí no había nada, no había nadie. No sabía que era lo que había sentido, ni lo que había oído, ni lo que había visto, pero sabía que alguien estaba allí. 

Su hermana iba detrás y una vez llegó al entresuelo, notó como observaba todos los rincones, también  había oído algo, había sentido algo. En ese momento supo que era real, fuese lo que fuese, lo era.

A las ocho de la mañana del día siguiente,  hora de ir a trabajar, optó por bajar las escaleras, pensando en que tenía que enfrentarse a lo que vio la noche anterior. No pasó nada.

Una vez acabada la jornada laboral, volvió  a su casa, la casa donde llevaba veinte años viviendo. Por segunda vez en el día tenía que tomar la decisión de subir en ascensor o por las escaleras. Tomó las escaleras y cuando llegó al entresuelo, vio algo que por la mañana no estaba. Era un cartel quemado en sus bordes, pegado en la puerta de las oficinas. Pensó que ese cartel le estaba dando la solución, una solución que costaba creer, pero la única que aclararía aquellos sucesos inexplicables.

El cartel ponía...

